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El milagro de convertir el ala desocupada del Teatro en un

conservatorio de música de primera calidad.

Nada sobra pero nada falta
ROBERTO GIMÉNEZ

Josep
Pujadas no se equivo­

có cuando tomó la decisión
de trasladar la Escuela Muni­

cipal de Música Josep Maria
Ruera al ala lateral derecha

del Teatre Auditori. El director
Carles Riera que inicialmente
era crítico ante este arriesgado
traslado, no le duelen prendas re­

conocerlo. Hoy se siente satisfe­
cho de la nueva sede definitiva
de la Escuela de Música que el

próximo domingo, día 23 de oc­

tubre inaugurará oficialmente
Marta Cid, la consellera de Edu­
cación del gobierno de la Genera­
litat. Pujadas era consciente de

que una obra tan costosa como

ésta se justificaría plenamente
por el uso diario que se hiciera de
la instalación. y la Escuela de
Música es una inyección diaria de

personal: 390 alumnos y 36 pro­
fesores que, además, revitalizan
la vida del entorno inmediato del
Teatro. Pero una cosa era la in­

tencionalidad política y otra hasta

qué punto un anexo lateral podía
dar cabida a una Escuela de Mú­
sica que ambicionaba convertirse
en un Conservatorio. y éste es el

pequeño 'milagro' conseguido.
Para ello ha sido posible en pri­
mer lugar poder trabajar en equi­
po. No sólo entre el equipo de ar­

quitectos (Salvador Matas) co­

mo el responsable de la
instalación (Josep Maria Cata­

lán, de SOGESA), sino también
el director de la Escuela. Carlos
Riera, que tiene realizados varios
cursos de arquitectura, tiene en

su currículo profesional la expe­
riencia de doce años adaptando
equipamientos como centros de
música en toda la geografía espa­
ñola. Ha viajado por todo el
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Los alumnos en el dia del estreno del nuevo equipamiento.

mundo y conoce perfectamente
no sólo las necesidades que re­

quiere un centro de enseñanza
de este tipo sino también las di­
versas soluciones a los problemas
planteados. La satisfacción de
Riera es que ese trabajo conjunto
ha permitido dar respuesta a to­

das las cuestiones.
Veamos algunos ejemplos de

esta adaptación conjunta en be­
neficio de la ciudad. El Teatro ya
no tendrá que alquilar un piano
de cola o grandes instrumentos
de percusión como la marimba.
Podrá emplear los de la Escola de
Música. Está situado en una aula
del vestíbulo con la puerta sufi­
cientemente ancha como para
poder ser trasladado por la parte
trasera del edificio a la puerta de
entrada del material para el esce­

nario. El piano tiene en su base
ruedas metálicas. Sólo precisa ser

trasladado por dos personas.
Todas las salas tienen una tem­

peratura ambiente individualiza­
da con lo que las aulas que pose-

an instrumentos delicados (léase
un clave, tedado de época para
tocar Bach, que tiene un coste

superior a los doce mil euros)
tendrán la temperatura necesaria

para que la tapa armónica de es­

tos instrumentos no se rompa.
Un piano con una tapa armónica
rota es un piano 'muerto'. Estas

tapas que están en las tripas del

piano se rompen cuando la tem­

peratura ambiente supera los 33

grados. Las aulas en donde hay
instrumentos de este tipo tienen
en las ventanas voladizos metáli­

cos, a modo de toldos, para pre­
servarlos en agosto en que la Es­

cola está vacía, y excepto una, to­

das con luz natural.
La Escuela Municipal de Músi­

ca ya convertida en un Conser­
vatorio (para ello necesitaba mil
metros cuadrados de superficie y
el espacio adaptado supera en

cincuenta metros ese listón míni­

mo), no sólo es una escuela de

música para los niños a partir de

los 6 años, sino también un cen-

tro de alto rendimiento que este

año ha presentado a cinco alum­
nos para realizar la licenciatura
en la Escuela Superior de Música
de Catalunya y un sexto para el
conservatorio de La Haya (clari­
nete). Pues bien, para conseguir
ese alto rendimiento, necesitaba
tener aulas individualizadas para
que estos alumnos puedan practi­
car su instrumento a cualquier
hora del día y de la noche sin te­

ner que molestar a sus vecinos.

Para ello se ha dispuesto de siete
estudios individuales en el sótano
del edificio con acceso directo
desde la calle, a través de una lla­
ve individual, sin tener que en­

trar en la Escola. No existe en Es­

paña una Escola de Música que
tenga este servicio. En dos de es­

tas aulas hay sendos pianos a dis­

posición de los alumnos.
Para evitar que la música de la

Escola o del Teatro se interfieran
las paredes de separación tienen
un aislante que reduce en 75 de­
cibelios la potencia de la música,
lo que la hace inaudible al otro

lado de la sala.
La disposición de los sistemas

de seguridad de la Escola se ha

planteado para que con una sola
secretaria y un solo bedel el con­

trol tanto del equipamiento como

de las oficinas puede ser llevado
por una sola persona con un

aprovechamiento máximo del es­

pacio. Un espacio que visto cuan­

do estaba desnudo parecía impo­
sible de poder ser reconvertido en

un conservatorio de música. y lo
que parecía imposible se ha con­

seguido (ahora sólo cabe esperar
que la lluvia prevista para esta se­

mana no entre dentro del edificio
como ya ha caído varias veces so­

bre el escenario de la Sala Gran).
Pujadas tenía razón, pero para

hacerlo posible se necesitaba algo
más que voluntad política, sino
también destreza y voluntad de
hacer las cosas para aprovechar al
máximo los recursos disponibles.
En la Escola de Música Josep Ma­
ria Ruera nada sobra, pero nada
fundamental falta.
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